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La trilogia de cultivos mejicana 
por J. VILA VALENT1 
Cabe perfectamente concebir la evolución de las plantas de cultivo, den- 
tro de un área concreta y por parte de las comunidades humanas que la habi- 
tan, como un largo y complejo proceso de selección, que suele culminar en 
la adopción de determinadas especies y variedades. Acerca de la complejidad 
de este proceso no vale la pena insistir, ya que fácilmente se comprenderá que 
entran en 61 elementos y factores biológicos, ecológicos - singularmente cli- 
máticos y edáficos -, técnicos y económicos. De un modo u otro, este proceso 
se ha realizado casi siempre dentro de un ambiente cultural rnás o menos 
abierto, comportando ciertas cesiones y la incorporación de aportaciones de 
mayor o menor trascendencia. 
Como sea, siempre se alcanza un resultado parecido, en particular cuando 
se trata de civilizaciones que llegan a un determinado grado de madurez, esto 
es, a un nivel que representa un equilibri0 entre las posibilidades ecológicas, 
las especies cultivadas y las necesidades de la población. Nos referimos a que 
va a repetirse, acaso durante mucho tiempo, la relación de las plantas que 
normalmente son cultivadas dentro de una cierta área y por determinadas 
comunidades. Va definiéndose de esta manera un rpatrón de cultivos~~ (agri- 
culturul pattern), que puede mantenerse largamente, quizá durante siglos, sin 
sensibles modificaciones. Conviene asimismo señalar que entre las especies 
que constituyen un patrón de cultivos llega a establecerse una verdadera jerar- 
quia, de acuerdo con la importancia de las distintas plantas y el destino dado 
a 10s diferentes productos obtenidos. De esta forma ha podido hablarse, por 
ejemplo, de una trilogia mediterránea, aludiendo a aquellos tres cultivos más 
profundamente entrañados en nuestra vieja civilización: un cereal, el trigo, 
que suministra la harina fundamental para la panificación; una planta olea- 
ginosa, el olivo; finalmente un tercer cultivo, la vid, de la que se obtendrá 
el principal producto alcohólico. 
A pesar de la esquematización que siempre comporta destacar determina- 
das especies dentro de un patrón agrícola, creemos que puede ofrecer interés 
el insistir en caracteristicas que son realmente definidoras y significativas den- 
tro de una civilización. Su valor comparativo es, asimismo, indudable. Interesa, 
con todo, tener en cuenta que existe siempre en una presentación de tal tip0 
una cierta simplificación y que, por otro lado, no se trata de un complejo cul- 
tural estático y rigido sino que en todo caso existe una cierta flexibilidad, con 
posibles cesiones, adquisiciones y sustituciones. 
Respecto al último punto señalado debe tenerse en cuenta que la inclu- 
sión de nuevas especies, en un momento dado, dentro de un patrón puede 
la trilogia de cultivos mejicana 39 
provocar en 61 una profunda modificación, pudiendo hablarse incluso de la 
desaparición de aquél. Es en este sentido especialrnente que se ha hablado 
de una ccrevolución agricola~~, aludiendo a la penetración de dos plantas ameri- 
canas - el maiz y la patata - dentro de 10s patrones de cultivo que existian 
en la Europa occidental. 
En el presente trabajo intentaremos definir las plantas que pueden con- 
siderarse fundamentales en el patrón de cultivo que aparece, desde que existe 
conformada una actividad agrícola, en el Altiplano central de México. Su gran 
antigiiedad, su decisiva importancia en la historia de la agricultura y su mis- 
ma trascendencia actual son tres rasgos suficientemente importantes, incluso 
considerados aisladamente, para conceder al estudio de este patrón de cultivos 
la atención necesaria. En la bibliografia europea, que sepamos, no extste tra- 
bajo alguno en el que se defina con claridad el tema que acabamos de seña- 
lar. Por otra parte, si bien existen algunos precedentes de referencia a una 
trilogia mejicana de cultivos ha solido realizarse con escasa precisión. Nuevos 
estudios, efectuados por botánicos y arqueólogos singularmente, permiten ahora 
una mayor exactitud en 10s hechos que se refieren a la aparición, mantenimien- 
to y evolución de esta trilogia. La aportación de esta información reciente, en 
parte inédita o poc0 conocida por 10s geógrafos, la aplicación de algunos nue- 
vos enfoques y un intento de sistematización justifican, nos parece, el presente 
estudio. 
I. El maiz, un cereal fundamental I 
Hace mucho tiempo que se ha venido suponiendo que ltis tierras del actual 
México, es decir, aproximadamente el área que se llamó Nueva España en la épo- 
ca virreinal, han presentado uno o varios sectores dedicados, desde antiguo, a 
una importante actividad agrícola. Es ya clásica en 10s estudios de Etnologia 
americana la contraposición, durante el largo periodo prehispánico, entre 10s pue- 
blos agricultores del área meridional y 10s recolectores, cazadores, pastores y 
pescadores de las áreas central y septentrional de América del Norte. El etnó- 
logo Kroeber, por ejemplo, en un trabajo cuyas conclusiones generales siguen 
siendo válidas, mostraba el predomini0 de las actividades agricolas desde el 
rio Grande, aproximadamente, hasta las tierrtis altas de Guatemala (Kroeber, 
1939; véase la cita completa de las obras en ccBibliografia~~, al final del pre- 
sente articulo). 
Por otra parte, 10s estudios realizados desde, por 10 menos, el tercer de- 
cenio de nuestro siglo han revelado con claridad que alguno o algunos sectores 
concretos de esta área constituyeron, ademks, un centro de irradiación de 
plantas cultivadas, uno de 10s siete u ocho que pueden reconocerse en la super- I 
ficie terrestre. Las conclusiones del botánico Vavilov han visto su confirmación 
posterior y, en cuanto al aspecto que hemos seiíalado, parecen definitivamente 
aceptadas por 10s investigadores de distintas especialidades (Vavilov, 1927-28, 
1931; Guyot, 1942; Sauer, 1952; Harris, 1967). 
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Lo que nos interesa ahora, en primer lugar, para limitar más el tema del 
presente trabajo, es aclarar el valor en el. área mejicana de un cereal, el maiz, 
y debatir 10s problemas de su origen y su habitat. 
Importancia del maiz. No cabe duda del destacado papel que el maiz 
ha jugado y sigue jugando en 10s sectores que estudiamos. Arqueólogos e his- 
toriadores andan de acuerdo en considerar que esta planta (Zea mays; en 
nahuatl, tzintli) ha suministrado el alimento fundamental a la población abo- 
rigen. Los arqueólogos han destacado su importancia, que aparece ya clara 
desde bastantes siglos antes de Cristo y durante las culturas prehispánicas lla- 
madas preclásica y clásica. Algunos ritos de las culturas mejor conocidas, como 
la maya y la mexica o azteca, expresan el valor del maiz en la vida toda de  
estos pueblos, incluso en el ámbito religioso. Con razón ha podido decirse 
que, respecto a estos pueblos, ((el maiz era la base de  la vida11 y que rcivili- 
zación alguna, que haya dejado sus huellas en el camino del tiempo, ha depen- 
dido del uso de  una sola planta]) como la azteca respecto al maiz (Vaillant, 
1941; Soustelle, 1955; Von Hagen, 1965). 
Los cronistas españoles, por su parte, reflejan en innumerables ocasiones 
la importancia que el maiz presentaba en 10s momentos en que se pusieron en 
contacto las culturas autóctonas americanas y la recién aportada. La primera 
cita surge ya en 10s primeros dias del Descubrimiento, según una de  las car- 
tas de  Cristóbal Colón y la obra escrita por su hijo. Posteriormente va com- 
probándose por 10s españoles que este cereal se encuentra ampliamente cul- 
tivado: en las islas y llanuras alrededor del mar Caribe, en las áreas que 
estudiamos en el presente trabajo, en las vertientes y altiplanos andinos. Cons- 
tituye indudablemente el cereal americano por excelencia. Su valor para 10s 
indigenas queda reflejado, escueta pero claramente, en una frase de  José de 
Acosta: aEl pan de 10s indios es el mayz)). Otro autor, Gonzalo Hernández 
de Oviedo, ha dejado una precisa descripción del sistema de cultivo en 10s 
sectores boscosos tropicales, comportando tala, quema de troncos e incluso 
siembra con palo plantador. En  las tierras de que tratamos la primera cita 
surge ya, como podia presumirse, en las mismas cartas d e  Hernán Cortés, 
especialmente en la bella y prolija descripción que nos facilita del mercado de  
Tenochtitlan: ((Venden maiz en grano y en pan, 10 cua1 hace mucha ventaja, 
asi en el grano como en el sabor, a todo 10 de  otras islas y Tierra firme.e 
Del posible valor del maiz como producto económico es también un re- 
flejo, en definitiva, la rápida expansión de la planta por tierras europeas. El  
maiz, junto con la patata, otra planta también americana, llega a provocar una 
verdadera revolución agrícola en todos aquellos sectores en que puede ser culti- 
vado como un cereal de  primavera. En  la designación que el maiz recibe re- 
suena con frecuencia el nombre indígena, oido por primera vez en la isla Es- 
pañola y que 10s castellanos propagaron (cast., maiz; francés, mai's; inglés, 
maize). Pero al lado de  ello, aparecen 10s nombres que muestran implícitamente 
que se trata en el área europea de un cereal alóctono y que alude a su lugar 
de  origen (inglés, indian corn), aunque a veces la localización sea errónea (fran- 
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cés, blé de Turquie; inglés, turkey corn; italiano, granoturco; catalán, blat de  
moro). Por fin, su gran poder de  expansión puede observarse también en las 
numerosas designaciones que se refieren a 10s antiguos cereales de  primavera 
que el maiz llega a sustituir, a veces barriendo por completo estas otras plan- 
tas tradicionales (castellano, en ocasiones, panizo; catalán, en ocasiones, panís; 
portugués, milho). 
El origen y la antigüedad del maiz. Otra muestra de la importan- 
cia que el maiz ha tenido en la agricultura mejicana es la notable gama de 
razas y variedades que de la especie Zea mays aparecen desde antiguo. En  
este sentido el trabajo realizado, hace quince años, por un determinado equipo 
de  investigadores es altamente significativo (Wellhausen y otros, 1952). Pero 
estos hechos enlazan ya con el problema del origen del maiz y con el de la 
cronologia correspondiente al momento de sus inicios como cultivo. 
Un hecho que hasta hace poc0 podia considerarse como definitivamente 
demostrado es que el maiz no existió en forma espontánea y que era resultado 
de la modificación profunda, a través del cultivo, de una determinada planta 
silvestre, cabiendo además la hibridación con alguna otra especie. En  este sen- 
tido se insistia en el importante papel jugado por la graminea Euchlaena me- 
xicana (nahuatl, teozinte) que podria constituir el principal antecedente del 
maiz. Sin embargo, 10s hallazgos efectuados por Mac Neish y sus colaborado- 
res en el valle de  Tehuacán (véase Mac Neish 1961, 11; 1962 y 1964; coasúl- 
tese también Lasserre, 1964) han mostrado, al parecer en forma definitiva, que 
ha existido un verdadero maiz -por tanto perteneciente al genero Zea- 
como claro precedente del actual. De este maiz silvestre derivarian, por hibri- 
dació11 entre 10s primeros maices cultivados y el teozinte o una andropogoná- 
cea del género Tripsacum, 10s maices llamados tripsacoides, de 10s que por 
hibridaciones repetidas surgirian 10s inmediatos antecedentes (maices arcaicos) 
de  las plantas hoy dia corrientemente cultivadas. 
Por 10 que acabamos brevemente de  señalar, puede afirmarse que 10s es- 
tudios recientes parecen resolver la vieja polémica alrededor del centro a partir 
del cua1 se difundió el maiz a favor de estas tierras mejicanas. En  este sentido 
10s trabajos efectuados por P. C. Mangelsdorf, R. S. Mac Neish y sus colabo- 
radores mediante la técnica del Carbono 14 para establecer una cronologia 
absoluta, han resultado realmente decisivos. Se ha encontrado formas primi- 
tiv2s del maiz en horizontes que presentan una cronologia muy antigua, del 
orden de 10s 5.000-4.000 años antes de  J. C., incluso con la posibilidad de una I 
fecha tan alejada como el 5.600. Los hallazgos más significativos son 10s de la I 
cueva de  Santa Marta, en Ocozocuautla (Chiagas) y en una cueva cercana a 
Coxcatlán (Puebla) (Mac Neish, 1961 y trabajos posteriores; Lorenzo, 1961). 
Esta cronologia tan antigua, junto con varias razones biológicxs, inclinan deci- 
sivamente a suponer que el maiz es realmente de  origen americano, como ya 
concluyeron Mangelsdorf y Reeves (1959), y asimismo a que el área donde 
apareció y su centro de  expansión se encuentra en tierras mejicanas. Este 
a iza- aserto se funda en la mayor antigüedad de 10s hallazgos arqueológicos re 1' 
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dos hasta ahora, con una cronologia confirmada por el análisis polinico de 
algunos materiales de la cobertura sedimentaria del Altiplano de México (Bar- 
ghorn, Woolfe, Clisby, 1954). 
Ecologia del maiz. Respecto al medio ambiente de 10s sectores donde 
surgió y a partir de donde se extendió el maiz, conviene establecer una relación 
entre 10s hallazgos arqueológicos y las razas de 10s maices más antiguos culti- 
vados todavia en la actualidad (maices arcaicos), tales como el palomero tolu- 
queíío, el arrocillo amarillo, el chapalote y el nal-tel (Wellhausen y otros, 1952; 
véase también, Lorenzo, 1961). En general se trata de razas que predominaron 
y aun en ciertos casos predominan en vertientes y altiplanos elevados, a una 
altitud del orden de 10s 1.800-2.800 metros, pudiendo acercarse incluso a 10s 
3.000 metros. Se trata pues de la parte más alta de las tierras templadas y de 
un buen tramo de las tierras frías. Este hecho confirma la idea, defendida por 
algunos autores desde hace cuarenta años (Vavilov, 1927-28; 1931), de que un 
buen número de centros de origen y expansión agrícola se encuentran en 
áreas intertropicales elevadas. 
Sin embargo, debe tenerse en cuenta que la gran plasticidad biológica del 
maiz, en su gran abanico de razas y variedades, le permite adaptarse a medjos 
ambientes muy diversos. Todavia hoy este cereal puede encontrarse cultivado 
en México desde parajes situados junto a la costa hasta altitudes cercanas a 10s 
3.000 metros; a diferencia, claro está, de 10 que ocurre con el arroz, acanto- 
nado en las tierras calientes y templadas, o del trigo, que es un cereal de las 
tierras frías. Lo Gnico que el maiz requiere es que coincida su ciclo vegetativo, 
que puede ser notablemente corto (tres a cinco meses), con una época relativa- 
mente cálida y lluviosa. Durante el verano, a pesar de la altitud de 10s sectores 
señalados, las temperaturas son suficientes para el desarrollo del maiz. Adjun- 
tamos, para confirmar este aserto, 10s datos de la media mensual de las má- 
ximas y la media de las minimas en dos estaciones junto a las que aparecen 
todavia razas primitivas de maiz (en grados centigrados, según Soto y Jáu- 
regui, 1965) : 
CUERNAVtiCA Máx. 27,5 28,9 27,8 25,9 24,8 25,O 
(1.529 m) Mín. 15,7 16,4 17,O 16,O 16,O 17,7 
PUEBLA Máx. 24,8 25,8 25,5 23,8 23,O 23,6 
(2.162 m) Mín. 10,3 11,8 12,7 12,9 12,l 12,2 
Esta época cálida suele coincidir precisamente con la estación lluviosa, 
10 cua1 permite asegurar en general el desarrollo y la maduración del maiz. 
En 10s cultivos de secano (en México, a temporal) el limite actual de las posi- 
bilidades de cultivo de este cereal en 10s antiplanos no suele ser térmico, sino 
pluviomktrico, determinado por la escasez de lluvias o por la irregula- 
ridad de kstas. 
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Il. Otras destacadas plantas de cultivo 
Los hallazgos arqueológicos, la información que nos suministran 10s cro- 
nista~ españoles y el estudio de 10s actuales sectores arcaizantes permiten tra- 
zar un cuadro bastante completo de las otras plantas cultivadas por la comu- 
nidades autóctonas. A este respecto conviene tener especialmente en cuenta 
10s trabajos de Dressler (1953), Martinez (1959) y Lorenzo (1961). Nos reduci- 
remos a señalar las especies cultivadas de mayor importancia en el Altiplano 
central mejicano, aparte del maiz, ya señalado. 
Las plantas alimenticias. Siempre se ha destacado como unas plantas 
fundamentales en la alimentación indígena unas leguminosas, las judias o alu- 
bias (Phaseolus vulgaris; en nahuatl, etly ayocotl; actualmente, en México, fri- 
iol). NO cabe duda, como veremos más adelante, acerca de la antigiiedad de 
este cultivo. Desde antiguo asimismo se han cultivado otras especies de alubias, 
tales como el Phaseolus coccineus (actualmente en México, ayocote) y el Pha- 
seolus lwnatus (frijol blanco, comba, patachete). 
Otro grupo de plantas alimenticias cuya importancia se ha señalado ya 
frecuentemente est6 formado por la familia de las cucurbitáceas, singularmente 
las calabazas. Parece indudable que buena parte de estas últimas proceden de 
tierras americanas. Entre ellas indicamos la Cucurbita pepo (nahuatl, ayotli; 
actualmente en México, calabaza inclia), la C. moschata (cahbaza de Castilla) 
y la C. ficifelia (nahuatl, tzilac-ayotli; actualmente, chilucayote, vocablo deri- 
vado probablemente del anterior). Aparte de las calabazas, conviene señalar por 
su importancia y antigüedad la Lagenaria siceraria o L. vulgaris (acocote). 
En cambio no se ha destacado suficientemente la importancia que pre- 
sentan dos plantas cuyas semillas se destinaban a la preparación de harinas o 
bebidas. Se trata, en primer lugar, del Amaranthus leucocarpus, especie deno- 
minada en nahuatl, huahtli; en 10s cronistas españoles, bledo o bledos (1); 
actualmente en México, alegria (2). Otro caso parecido se da con la Salvia his- 
panica (actualmente en México, chia), cuya semilla se utilizaba no s610 como 
alimento, sino también para la obtención de aceite. Tanto la alegria como la 
chia son originarias de las tierras mejicanas y su cultivo en el Altiplano cen- 
tral es indudablemente muy antiguo, en particular de la primera. Para evitar 
posibles confusiones téngase en cuenta que la denominación de hispanica, co- 
rrespondiente a la última especie citada, fue erróneamente aplicada por Linneo. 
En la época prehispánica era de uso frecuente asimismo el fruto del Phy- 
salis irocarpa (nahuatl, tmnatl; actualmente en México, tomate, tomate verde). 
Se utilizaba preferentemente, como ocurre en la actualidad, para preparar la 
salsa de chile o chile vercle (Capsicum annuum). Conviene no confundir la 
(1) No confundir con la especie llamada asi actualmente en Castilla, que es el Cheno- 
podium o Blitum capitatum. 
(2) Tampoco tiene relación alguna esta planta con la que recibe el mismo nomhre de 
alegria y m i s  comúnmente sdsamo o aionioli en  castellano (Sesamum indicum). 
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planta que en México recibe el nombre de tomate con la designada con el 
mismo nombre en castellano, que corresponde a una especie probablemen- 
te de  origen andino y no desconocida en tierras mejicanas, en la época pre- 
hispánica (Lycopersicum esculentum; nahuatl, xitomatl; actualmente en Mé- 
xico, jitomate). 
En este complejo de  plantas alimenticias jugaron - y asimismo siguen 
jugando todavia un notable papel- algunos frutos de determinados árboles 
frutales. Destacan en este sentido el aguacate (cuyo nombre deriva del na- 
huatl, ahoacacuáhz~til, correspondiente a la  especie Persea americana) y los 
productos de  dos zapotes (del nahuatl, tzapotl, sfruto dulces), el llamado za- 
pote blanco (Casimiroa edulis; nahuatl, iztactzapotl o cochitzapotl; este Último 
término con una raiz que significa ccdormir)), por las propiedades hipnóticas 
de las semillas) y el llamado zapote prieto o negro (Diospyros ebenaster; na- 
huatl, tliltzapotl). Con la pulpa del aguacate se prepara una salsa (guacamo- 
le) ampliamente utilizada todavia hoy. Del género Persea existen, además d e  
la señalada, una docena de especies más, aunque no todas con frutos comes- 
tibles o estimados ni todas ellas propias del Altiplano mejicano. Del mismo 
género que el zapote blanco existen otras especies silvestres en el México cen- 
tral, siendo comestibles 10s frutos de la Casimiroa pubescens, llamado zapote 
de  rata (Martinez, 1959). 
Las pitas y 10s nopales. Existe un grupo de  plantas cuya importancia 
debe subrayarse, junt0 con las especies alimenticias de  que hemos hablado ya. 
Se trata, sobre todo, de las pitas (género Agave; nahuatl, metl; en México, 
actualmente, maguey) a 10s que podemos añadir las higueras chumbas (género 
Opuntia; en México, nopal, término autóctono, también utilizado en castellano). 
Ambos géneros presentan parecidzs caracteristicas ecológicas, adaptándose bien 
a climas sin verdadero invierno y con escasas lluvias (300-500 mm anuales), con 
una estación seca marcada y unos suelos poc0 desarrollados. Por el10 se han 
expansionado fácilmente, en 10s últimos siglos, a 10 largo de 10s frentes coste- 
ros del Mediterráneo. Que su origen es alóctono en estas tierras se señala cla- 
ramente en algunas designaciones que reciben dichas plantas: asi, en cataláu, 
paralelamente al blat de  moro (trigo de  moro), ya señalado como correspon- 
diente al maiz, existe la denominación de  figuera de moro (higuera de moro) 
referida al nopal. 
De entre las pitas destaca aquella a partir de cuya savia (aguamiel; en 
nahuatl, mecutli) se obtiene un liquido fermentado (pulque; en nahuatl, octli 
o meutli), ampliamente utilizado como bebida alcohólica; se trata de  la especie 
llamada maguey manso o maguey pulquero (Agave atrovirens). De ella puede 
obtenerse asimismo la llamada miel de  maguey, varios jarabes, una especie de 
vino, un liquido avinagrado, fibras textiles, cabiendo además el aprovecha- 
rniento de unas larvas (gusanos de maguey) como alimento. Realmente se trata 
de  uno de 10s mejores ejemplos de aprovechamiento exhaustivo de  una planta 
por parte de una determinada comunidad. A la diversidad de utilizaciones se 
refirió Hernán Cortés, en su interesante descripcibn del mercado de  Tenoch- 
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titlán: c ven den ... miel de  unas plantas que llaman ... maguey, que es muy 
mejor que arrope, y destas plantas hacen azúcar y vino, que asimismo vendena. 
Más tarde podrá escribir Alejandro de  Humboldt con toda razón que  el ma- 
guey no es sólo la viña de  10s pueblos aztecas, sino que también les sirve como 
el cáñamo para 10s asiáticos o el papiro para 10s egipciosa. 
No nos referimos a las pitas destinadas especialmente a la producción de  
fibras textiles, porque entre ellas sobresale el henequén (Agave fourcroydes), 
que encuentra sus condiciones Óptimas fuera del Altiplano central. En  cambio 
varias pitas destinadas a la producción de bebidas alcohólicas, aparte del pul- 
que, tienen su mejor representación en esta Brea mejicana; destaca, entre ellas, 
el Agave tequihnu, de  la que se obtiene el tequila, propio d e  Jalisco, una bebida 
d e  alta graduación alcohólica; productos parecidos son el mexcali o mexcal 
(Durango) y el charando (Michoacán). 
De 10s nopales, según 10s casos, pueden utilizarse las pencas como alimento 
o forraje, pero especialmente interesan por sus frutos (Ilamados en México tu- 
nas, termino de  origen antillano, también empleado en castellano; en nahuatl, 
muchtli). Del jugo de algunas tunas, en particular de la tunu cárciena (Opuntia 
streptacnntha), se obtiene una sustancia pastosa designada por el pueblo me- 
jicano con el nombre de queso de tunu y una bebida fermentada que recibe 
el iiombre de  colonche. Finalmente interesa señalar el valor industrial de al- 
gunos nopales en 10s que vivia la cochinilla (Coccus cacti), utilizada como pro- 
ducto colorante. 
L a  antigüedad del cultivo de  es tas  plantas. El  cultivo en el Altiplano 
central de  México de todas las especies que acabamos de señalar aparece ates- 
tiguado por numerosas pruebas y variados argumentos. Incluso en algún caso, 
como ocurre respecto a ciertas calabazas, cabe señalar que su utilización y apro- 
vechamiento por el hombre es tan antiguo e incluso más antiguo que el cultivo 
del maiz. Algunos hallazgos arqueológicos, como indicaremos más adelante, 
permiten asegurar la remota antigüedad de la existencia de  unas actividades 
agricolas alrededor de  ciertas especies. 
Si 10 que nos interesa es simplemente el estudio del patrón de cultivos 
ei? 10s dos o tres siglos anteriores a la ocupación hispánica las pruebas se mul- 
tiplican. Adquieren entonces toda su importancia las citas de origen filológico, 
tanto en 10 que se refiere a las denominaciones que las plantas que nos inte- 
resan recibieron en la lengua nahuatl como a 10s restos toponimicos. Otro cau- 
dal de información, dotado en ocasiones de  gran variedad y precisión, pro- 
cede de diversos escritos de conquistadores, cronistas y misioneros españoles 
(Hernán Cortés, López de  Gómara, Diaz del Castillo, fray Toribio de  Motolinia 
y fray Bernardino de Sahagún, especialmente). Una inteligente y hábil utiliza- 
ción de  estos textos ha  permitido trazar no hace mucho una fresca y viviente 
imagen de la ocupación de México y de  la reacción indígena (León Portilla, 
1963); igualmente el uso de otras citas, con el fin que perseguimos, podria 
permitir el trazado de un cuadro bastante completo acerca de las actividades 
y 10s productos agricolas. 
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Cabe, por otra parte, completar esta información con 10s datos que se 
refieren a las especies y variedades cultivada en la actualidad, particularmente 
en aquellas áreas con predomini0 de formas culturales arcaizantes. Ya hemos 
señalado como algún autor - particularmente Wellhausen, 1952 - ha podido 
extraer interesantes conclusiones del análisis de las mis antiguas razas de maiz 
todavia dedicadas al cultivo. 
En cada caso hemos tenido en cuenta estos distintos argumentos para 
poder asegurar que la utilización de  la planta se remonta a una cronologia 
antigua, de tal forma que por 10 menos pudiera afirmarse que su cultivo y 
aprovechamiento es prehispánico. No hubiera sido difícil aumentar las citas 
teniendo en cuenta algunos estudios publicados en 10s últimos lustros, par- 
ticularmente 10s de Dressler (1953) y Lorenzo (1961), pero tan s610 nos inte- 
resa, en la presente ocasión, presentar un cuadro de las principales plantas 
agricolas. 
Como antes hemos señalado, la antigüedad de alguno de estos cultivos es 
muy considerable y en este sentido, claro est6 son decisivas las pruebas ar- 
queológicas. No precisamente en el Altiplano central, pero si en sectores no 
muy alejados, se ha mostrado que la calabaza india aparece a un nivel que 
es unos 1.500-2.000 años mis antiguo que el correspondiente al maiz (Whitaker 
y otros, 1957) y que la judia puede aparecer también, por 10 menos en algunos 
casos, con anterioridad a dicho cereal y que existen restos de Phaseolus ~ulgaris  
en niveles que cabe remontar a 10s 7.000 años antes de J.C. (Mac Neish, 1958; 
Kaplan y Mac Neish, 1960). 
111. La trilogia tradicional y su evolución 
Del patrón de plantas de  cultivo que hemos señalado se han destacado gene- 
ralrnente, en forma más o menos explícita, tres especies. Esto ha dado lugar 
a hablar de  una trilogia tradicional de  cultivos en México -en definitiva las 
especies agricolas mks destacadas en América del Norte, antes de  la ocupación 
hispánica -, de  la misma forma que se habla de una trilogia mediterránea. 
Al intentar efectuar una comparación aparecen, en primer lugar, algunas 
semejanzas entre ambas trilogias. En 10s dos casos se ha prescindido, al esta- 
blecerlas, de  las plantas frutales y de las industriales, queriendo destacar tan 
sólo aquellas que juegan un valor como especies alimenticias básicas. Impli- 
citamente se señala también el significado ecológico que las especies tienen 
respecto a una buena adaptación al habitat en que se encuentran. Este hecho 
está bien claro en dos de  las plantas mediterrbneas, la vid y el olivo, particu- 
larmente la segunda; por el10 su expansión se ha limitado a 10s sectores de  
climas parecidos al de las tierras originarias. Los cultivos de la otra trilogia se 
muestran asimismo bien adaptados al Altiplano central mejicano, aunque con 
una mayor plasticidad y unas posibilidades más acusadas de adecuación a 
distintos climas. No olvidemos que, en este caso, suele tratarse de plantas 
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anuales de ciclo relativamente corto que podrán encontrar, en sectores diversos, 
unos meses de condiciones climáticas adecuadas. 
Al mismo tiempo surgen algunas diferencias entre ambas trilogias. E11 el 
caso de México se ha tendido a destacar las plantas que dan lugar a productos 
propiamente alimenticios, es decir, cuyos hidratos de carbono y proteinas cons- 
tituyen la base de la alimentación de las comunidades estudiadas. No entran, 
pues, en consideración, como en el caso de la trilogia mediterránea, una planta 
con un fruto oleaginoso (la aceituna) u otra a partir de la cua1 se obtendrá 
una bebida alcohólica (el vino). De acuerdo con 10 señalado se ha prescindido, 
para establecer la trilogia mejicana, del grupo de plantas representadas por las 
pitas o nopales, aprovechadas por sus frutos, por las posibles bebidas fermen- 
tadas que de ella se obtienen o por sus fibras textiles. 
Teniendo en cuenta 10s criterios apuntados cabe establecer la trilogia que 
llos iliteresa y plantear algunos de 10s problemas que surgen al intentarlo. 
La trilogia tradicional. Utilizamos en el presente trabajo el adjetivo 
 tradicional,^ en el sentido de indigena o autóctono, es decir, intentando re- 
ferirnos a la situación existente con anterioridad a la aparición de 10s conquis- 
tadores y misioneros hispánicos. 
De acuerdo con 10 anteriormente señalado, convendrá destacar aquellas 
plantas cuyos productos jugaban un papel realmente fundamental en la ali- 
mentación. Es por esta razón que nos hemos reducida ya previamente a plantas 
productoras de materias básicas o frutos. Hemos prescindido asimismo de es- 
pecia~ o condimentos, aun cuando pueden ser ampliamente utilizadas en al- 
gunos casos, como ocurre con 10s pimientos picantes (gén. Capsicum, particu- 
larmente el C. annuum y el C. frutescens; actualmente en México, chile, con 
distintos adjetivos según las variedades); pero está claro que no constituyen 
propiamente un alimento base. 
Una razón parecida aconseja prescindir, en este intento de simplificación que 
es lograr unas pocas plantas representativas de un patrón de cultivos, de las 
especies frutales. Es cierto que pueden ser realmente importantes en el régimen 
alimenticio pero, por 10 menos en el ejemplo que estudiamos, no cabe que sean 
consideradas como producto fundamental. Esta condición sigue siendo cierta, 
a pesar de que en algunos casos aparezcan como productos casi exclusivos o, 
por 10 menos, dignos de ser destacados. Cuando Motecuhzoma ofreció una co- 
mida a Hernán Cortés y a sus compañeros les sirvieron, amén de otros ali- 
mentos, una interminable lista de ((toda especie de frutasn : distintos zapotes, 
carnotes (batatas), camotes rojos, guayabas, aguacates, diferentes tunas, entre 
otros frutos. Hemos de tener en cuenta, sin embargo, que se trataba de un 
yantar especial en honor de quienes eran considerados como unos dioses, en 
modo alguno de una comida común dentro de una familia rural indigena 
(León-Portilla, 1963). 
De esta forma, las especies que pudiéramos escoger para formar parte de 
la trilogia van reduciéndose notablemente. Sin lugar a dudas, destaca en pri- 
mer lugar el maiz. Acerca de su valor dentro de la cultura y alimentación au- 
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tóctonas ya hemos tenido ocasión de  hablar. Quisiéramos subrayar ahora la 
variedad de alimentos que todavia hoy aparecen basados en el consumo del 
maiz o preparados a partir de su harina. Existe una utilización de sus granos 
en verde o cocidos (dotes),  según las variedades. Una vez molido a mano en 
el molino de piedra (nahuatl, metutl) (1) se preparaba, y sigue preparándose 
abundantemente, a partir de la harina unas pequeñas tortas, planas y redon- 
das (nahuatl, tlaxcalli; actualmente, tortillas). Estas tortillas entran como base 
en numerosos platos, particularmente envolviendo variados alimentos (tacos) o 
bañados en chile con algún relleno (enchiludas). También con la harina de 
maiz, desleida y hervida en agua, se obtiene una bebida o pasta más o menos 
espesa (nahuatl, atole), a la que en ocasiones se añade miel, zumos de frutas u 
otros productos para darle rnás sabor. Otro alimento muy común se consigue 
a partir de dicha harina, formando una masa de la que se obtiene bollos (ac- 
tualmente llamados tamales) de mayor o menor tamaño; dicha masa se ade- 
reza con grasa, y suele añadírsele dhtintos condimentos y carnes. De 10s gra- 
nos de maiz fermentados puede asimismo obtenerse una bebida alcohólica, 
parecida a la chichu de 10s paises andinos. Todavia podrian señalarse otras uti- 
lizaciones del cereal, asi como de 10s tallos y de distintas partes de las mazorcas. 
Aun cuando, a diferencia de 10 que ocurre con el maiz, caben algunas 
dudas - que más adelante debatiremos - acerca de las otras plantas que for- 
man parte de la trilogia tradicional, la mayoria de 10s autores suelen destacar 
dos especies de gran importancia en la alimentación mejicana. En  forma rnás 
o menos explicita 10s geógrafos o etnólogos que han tratado, de un modo u 
otro, este tema, concurren en señalar el importante papel jugado por la judia 
y la calabaza, en sus distintas especies y variedades. Igualmente insisten en el 
valor que la trilogia sigue presentando en la actualidad. A modo de síntesis de  
esta visión del problema, el profesor Sauer habla de  ((el complejo maiz-judia- 
calabaza)) y llega a designar10 con el calificativo de (ccomplejo simbiótico)~ 
(symbiotic complex), tal es la fuerza y el valor con que él imagina la común 
presencia de las tres plantas como fuente de alimentación en las comunidades 
indigenas y las hondas conexiones que entre ellas puede establecerse (Sauer, 
1952). Dicho autor evoca estas especies, tal como todavia ocurre hoy dia CII 
numerosos sectores, intercaladas dentro de una misma parcela cultural: el maiz, 
planta exigente, aprovecha por su alto porte la luz; la judia, con su capacidad 
nitrificante, que puede ser decisiva para el buen desarrollo del cereal, trepa 
por la caña del maiz; la calabaza, rastrera, ((completa la cobertura del suelo)) 
(Sauer, 1952). Muy recientemente el profesor Ribeiro, tras haber recorrido las 
tierras del México central, presenta la misma imagen: ((Un elemento domina, 
interminable, durante el verano, en la tierra cultivada : el mdz, con su habitual 
cortejo de judias.. . y calabazas)) (1967). 
La antigüedad de 10s hallazgos arqueológicos en territori0 mejicano re- 
ferentes al maiz, a las judias y a las calabazas son otro argumento favorable a 
(1) Dichos molinos aparecen frecuentemente en 10s estratos arqueológicos rnás inferio- 
res, confirmand0 la antigüedad del maiz. 
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la consideración de estas tres especies como las constituidas de la trilogia tra- 
dicional. Teniendo en cuenta estas razones y las conclusiones de la bibliogra- 
fia especializada existente, un arqueólogo mejicano constata 10 que llevamos 
indicado, de modo bien tajante : ({Siempre se ha dicho que las altas culturas 
americanas basaron su economia subsistencial en el maiz, el frijol y la calaba- 
zar ; luego se refiere a 10s ((miembros del terceton, aludiendo sin duda alguna 
a la señalada trilogia (Lorenzo, 1961). 
Algunos problemas críticos. Sin embargo, caben algunas dudas acerca 
de si puede considerarse que estas tres especies constituyen realmente la tri- 
logia tradicional, incluso respetando el marco antes impuesto y refiriéndonos 
s610 a plantas fundamentales dentro de la producción alimenticia. Probable- 
mente son 10s arqueólogos quienes han de efectuar en el futuro las aportacio- 
nes decisivas, a este respecto, de acuerdo con la valoración de 10s distintos 
productos que permitan 10s hallazgos arqueológicos. Es de esperar, de esta 
manera, que con la colaboración de 10s etnólogos y geógrafos se dilucide defi- 
nitivamente este interesante problema. 
Algunas dudas nacen al estudiar el verdadero papel que la calabaza, con- 
cretamente, desempeña dentro de la alimentación. No parece correcto que su 
fruto pueda considerarse parigual, en su utilización como alimento, a las judias 
o al maiz, que entran en mayor abundancia dentro del régimen alimenticio y 
que representan una básica aportación de hidratos de carbono y proteinas. 
Teniendo en cuenta 10s hechos que pueden ser observados en la actualidad, el 
mismo autor últimamente citado advierte que, en realidad, las plantas funda- 
mentales son el maiz y la judia; por otra parte, ((en muchos lugares y ocasio- 
nes son plantas silvestres recolectadas las que disputan el lugar a la calabaza 
y aun a 10s frijoles)) (Lorenzo, 1961). 
Otras dudas proceden de la exacta valoración de debamus conceder a otras 
plantas cuyo cultivo sabemos que fue importante durante el periodo que consi- 
deramos tradicional. Ultimarnente se ha señalado por algunos autores - en par- 
ticular agradecemos, en este sentido, las observaciones formuladas oralmente 
por el Dr. J. Gitrak King, del Instituto Nacional de Antropologia e Historia de 
México- el importante papel jugado por la planta conocida con el nombre 
de alegría, que hemos tenido ocasión de citar con anterioridad. Las numero- 
sas variedades existentes muestran la amplia extensión que su cultivo alcanzó. 
Los autores españoles que la citan expresan, de forma más o menos explicita, 
la notable difusión que ella tuvo y la importancia que presentaba como alimen- 
to. En efecto, podia consumirse la alegria tierna, como una verdura, pero 
sobre todo se utilizaba las semillas o su harina para obtener un atole distinto del 
conseguido con el maiz, para formar una pasta mis o menos espesa (nahuatl, 
tzoali) consumida en forma diversa, en particular como golosina previamente 
endulzada (actualmente, suale o alegria) y finalrnente para formar unos bollos 
o tamales (nahuatl, huazrquil). El consumo de estos últimos, verificado en cier- 
tas circunstancias y en determinadas épocas del año, podia tener un carác- 
ter religioso (véase Martinez, 1959, con la cita del trabajo de Safford, 1916, 
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que no hemos podido consultar y en el que se destaca por primera vez, que 
sepamos, la importancia de esta planta dentro de la alimentación y de  la cul- 
tura indigenas). 
En  un sentido semejante, aun cuando no parece que haya alcanzado nun- 
ca la importancia que present6 la alegria, se ha destacado el valor de alguna 
otra planta en la agricultura tradicional mejicana. Este es el caso de la chia, 
que ya hemos citado también anteriormente. 
Como resultado de  todo 10 dicho parece difícil poder continuar aceptando 
como trilogia tradicional de cultivos de México la constituida por el maiz, el 
frijol y la calabaza. Parece mis prudente inclinarnos a aceptar, por 10 menos 
provisionalmente, mientras otros hallazgos o consideraciones no modifiquen las 
conclusiones formuladas, una trilogia formada por el maiz, el frijol y la alegria. 
La evolución de la trilogia. En el caso de que se acepte la trilogia fil- 
timamente sefialada convendrá indicar inmediatamente que su evolución se 
inici6 con gran rapidez, poc0 despu&s de  la llegada de  10s espafioles. Nos cons- 
ta, en efecto, la rápida decadencia de  la alegria, con la consiguiente modifica- 
ción en la trilogia tradicional. 
Convendria un estudio detallado de  las razones que expliquen las causas 
de  la acusada mengua en la producción de la alegria y, en muchos casos, su 
total desaparición. Cabe explicar10 por una mayor expansión del maiz, pero 
mis bien parece tratarse - como ocurre frecuentemente cuando entran en pro- 
fundo contacto distintas civilizaciones y culturas - de un fenómeno de  susti- 
tución por algunas de las nuevas plantas aportadas por 10s conquistadores, que 
inciden y transforman el patrón de  cultivos. El  trigo, y quizá también la ceba- 
da, son las plantas que desempefian un papel más importante en dicha susti- 
tución. De esta forma, se produce un hecho parecido al que contempor' anea- 
mente, pero con mayor lentitud, estaba ocurriendo en el Altiplano andino del 
Perú y Bolivia, donde ciertos pseudocereales eran sustituidos por el trigo. El 
fenómeno no deja de ser sorprendente -por 10 menos en su resultado tan es- 
pectacular y tan completo - si tenemos en cuenta que las plantas sustituidas se 
encontraban en buenas, e incluso Óptimas, condiciones ecológicas, requerim 
una escasa atención técnica y presentaban una productividad y unos rendi- 
mientos notablemente altos. 
Quizás en la desaparición o casi desaparición de  la alegria otro factor tuvo 
una importancia aún mayor, posiblemente decisiva. Tengamos en cuenta el ca- 
rácter sagrado que presentaba el consumo o la ofrenda de ciertos alimentos 
obtenidos a partir de sus semillas y su harina. Existió, en efecto, una continua 
acción de  10s misioneros cristianos contra estos actos colectivos e, indirecta- 
mente, por 10 tanto, contra el cultivo de dicha especie. De esta forma la deca- 
dencia de la alegria constituiria un interesante ejemplo de la reducción y aun 
desaparición de una planta de  cultivo en función de  un hecho religioso. 
Los rasgos esenciales de la trilogia. A modo de conclusiones, cabe 
presentar algunas caracteristicas fundamentales de la trilogia tradicional de  
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cultivos mejicana, 10 que permitirá ayudar a su valoración y a una más correcta 
comparación con las especies más representativas de otros patronos de cultivo. 
En nuestro caso, evidentemente, se trata de tres plantas que van a apor- 
tar granos y harinas, 10s cuales constituirán la base alimenticia de las distin- 
tas comunidades. Quedan aparte, según hemos dicho, las especies suministra- 
doras de otros productos, como las bebidas alcohólicas o 10s aceites vegetales, 
aunque pueden ser asimismo muy importantes en el régimen alimenticio. Por 
el10 puede presentarse esta trilogia como un acabado ejemplo de una agri- 
cultura basada en el cultivo de granos o semillas (seed agriculture), tal como 
hizo Sauer (1952), en oposición a las formas agrícolas de 10s cultivadores de 
tubérculos o raices tuberosas, predominantes en Antillas y ciertos sectores 
sudamericanos. 
En la agricultura mediterránea, en cambio, queriendo destacar no s610 la 
estrecha adecuación de ciertas plantas al medio ambiente y la importancia que 
éstas muestran en el paisaje agrícola, sino también el valor económico y cultu- 
ral de ciertos productos (vino y aceite), aparece en la trilogia generalmente 
considerada s610 una planta productora de semillas farináceas - el trigo -, 
junto a la vid y el olivo. Con el10 quizá, por otra parte, no se ha valorado sufi- 
cientemente algunos otros cultivos mediterráneos, con una buena adaptación 
a las condiciones ecológicas y suministradores de productos alimenticios desta. 
cados. Convendria subrayar en este sentido, por 10 menos en algunos sectores, 
el destacado papel desempeñado por algunos árboles frutales de secano, espe- 
cialmente por la higuera y el alrnendro. 
Como sea, la trilogia mejicana queda reducida a unos productos básicos 
farináceos, con la característica, ademh, de que suelen estar estrechamente uni- 
dos a una economia de subsistencia, aparte de la existencia de algunos núcleos- 
mercado, en particular el antecedente de la actual ciudad de México (Tenoch- 
titlan). Por ello, a pesar de alguna transformación, como en el caso de la fuerte 
decadencia de la alegria, sigue la importancia posterior del maiz y de 10s fri- 
joles. Todavia hoy dichas plantas continúan suministrando 10s alimentos bá- 
sicos a una población que mantiene en gran parte un acusado fondo rural y 
un sistema económico cerrado. Asimismo es interesante constatar que, en el ejem- 
plo que estudiamos, el valor de determinados cultivos y del régimen alimenticio 
correspondiente se mantiene con cierta rigidez, incluso después de haber cam- 
biado ciertos supuestos socioeconómicos. Quizá por el origen todavia rural de 
buena parte de la actual población urbana e industrial, en México se observa 
el mantenimiento de caracteristicas alimenticias tradicionales, a pesar de la 
existencia de núcleos con un desarrollo realmente extraordinario, como ocurre 
en la capital federal o, en menor escala, en Monterrey y Guadalajara. En este 
sentido convendria efectuar un estudio analizando cómo el desarrollo de 10s 
centros industriales y urbanos, que representa en buena parte un proceso de 
desruralización, junto a la elevación del nivel de vida, va a repercutir en una 
transformación profunda del régimen alimenticio tradicional, 10 que, a pesar 
de la rigidez señalada, parece una tendencia irreversible. Ciertos hechos, como 
la fuerte decadencia actual en ciertas ciudades de las pulquerias- tiendas ex- 
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pendedoras de pulque - ante el avance de  otras bebidas, constituyen una 
muestra de  esta crisis de  ciertos hábitos tradicionales. 
Otro rasgo que conviene destacar y que va unido a la economia de sub- 
sistencia que caracteriza a la trilogia mejicana es que las plantas estudiadas apa- 
recen por 10 general constituyendo un policultivo y que una especie determi- 
nada no suele mostrar en caso alguno gran poder de expansión ni de concen- 
tración. De nuevo, al considerar esta característica, surge una clara diferencia 
con la agricultura mediterránea en la que, en ocasiones, avanza notablemente 
una determinada especie creando unos sectores especializados o de  monoculti- 
vo - desde las provinciue frumentariae de la época romana a 10s grandes oli- 
vares o viñedos actuales-, en función de la comercialización. En  el mismo 
México este rasgo define una radical diferencia entre 10s cultivos de la trilogia 
tradicional, que simplemente tiende a mantener su importancia en áreas ru- 
rales y arcaizantes, y el espectacular avance de determinadas especies a 10 
largo del último siglo, ya sea en las plantaciones tropicales, ya en 10s sectores 
destinados a la obtención de materias primas industriales. 
Aparte de 10s objetivos económicos que se persigue con 10s productos de  
la trilogia mejicana cabe subrayar, finalmente, la profunda relación que se es- 
tablece, a través del cultivo, entre dos de  estas especies. Aludimos, claro está, 
al maiz y a la judia. Con el10 apuntamos a aspectos bien distintos de  10s seña- 
lados hasta ahora, tales como al sistema de  cultivo y al mismo paisaje agrícola. 
En efecto, el maiz y la judia han podido entrar en rotación, alternando en una 
determinada parcela, o aparecen, hecho frecuente en la actualidad, como plan- 
tas intercaladas en un momento dado. En  este último caso el cereal emerge 
del caballón o de la tierra cuidadosamente amontonada al pie del tallo, para 
conseguir el preciso sostén; lats leguminosas, en cambio, se siembran en 10s 
surcos o en 10s sectores más bajos. Estas últimas, gracias a su poder nitrifi- 
cante, pueden representar para el maiz, como hemos tenido ocasión de señalar, 
una notable aportación fertilizante. De esta manera, la estrecha relación man- 
tenida entre las dos plantas, a través del sistema de cultivo y materialmente 
expresada en el paisaje, asegura y ayuda a mantener el valor y la importancia 
,decisiva de  la trilogia estudiada. 
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